
6. LA LÍRICA Y EL TEATRO POSTERIORES A 
1936

La Guerra Civil no impidió la producción poética o teatral, siendo más abundante en la zona 
republicana. Allí cobra protagonismo la poesía popular tanto de autores anónimos como de la 
Generación del 27. Se desarrolla el "teatro de urgencia", de carácter militante y en el que destacan 
Alberti y Miguel Hernández.

La ruptura con la poesía y el teatro de los años veinte y treinta se produce tras la Guerra Civil, 
fractura marcada por la rígida censura, el exilio de autores y la muerte de otros (Valle-Inclán, Lorca, 
Antonio Machado...). En los años 40 hay dos tendencias poéticas: la poesía arraigada, propia de los 
partidarios del franquismo, se caracteriza por la métrica clásica y la nostalgia. Destacan las revistas 
Escorial y Garcilaso y los poetas Leopoldo Panero o Luis Rosales. La poesía desarraigada, de 
lenguaje directo y temas existencialistas, en la que destacan Dámaso Alonso (Hijos de la ira), 
Vicente Aleixandre (Sombra del paraíso) y la revista Espadaña. Otras tendencias son representadas 
por el postismo (Gloria Fuertes) y por el grupo Cántico, heredero de la poesía del 27 (Ricardo 
Molina). En los primeros años de la década el teatro sirve como evasión de la realidad, domina la 
comedia burguesa (valores tradicionales) y el teatro humorístico de Enrique Jardiel Poncela (Eloísa 
está debajo de un almendro) y Los ladrones somos gente honrada. A finales de la década triunfa el 
teatro existencial de Antonio Buero Vallejo (Historia de una escalera).

En los años 50 se tiende a lo social, con un lenguaje sencillo y coloquial y denuncia la inmensa 
mayoría. Destacan Blas de Otero (Pido la paz y la palabra) y José Hierro (Quinta del 42). El teatro 
social es crítico y debe sortear la censura, por lo que habrá dos tendencias: posibilismo (crítica 
tenue u oculta, Antonio Buero Vallejo) e imposibilismo (crítica libre y dura, Alfonso Sastre). Buero 
elige el drama histórico (Un soñador para un pueblo) y la obra destacada de Sastre es Escuadra 
hacia la muerte. Se lleva a escena Tres sombreros de copa de Miguel Mihura, que trata el choque 
entre individuo y las convenciones sociales.

En los años 60 continúa la comedia burguesa, las tramas cómicas y el teatro social de denuncia. Las 
obras de crítica social características son las de Carlos Muñiz (El tintero) y Lauro Olmo (La camisa). 
En poesía hay un cambio, ya no es comunicación, sino conocimiento; se busca enriquecer el 
lenguaje poético y el verso libre. Destacan Gil de Biedma (Poemas póstumos) y Ángel González 
(Tratado de urbanismo).

En los años 70 termina la dictadura franquista y triunfa la literatura experimental. En poesía, José 
María Castellet presenta su antología Nueve novísimos poetas españoles, renovadores de la poesía 
española entre los que destacan Pere Gimferrer, Leopoldo María Panero, etc. Estos autores rechazan 
la tradición nacional, retoman el estilo vanguardista, la experimentación con el lenguaje, denuncian 
la guerra y emplean el verso libre. El teatro experimental continúa la temática de denuncia social y 
política, se opone a la estética realista, etc. Destacan Buero Vallejo (La fundación), Francisco Nieva 
(Coronada y el toro) y Fernando Arrabal y su "teatro pánico" (Róbame un billoncito). También se 
desarrolla el teatro independiente, que creó textos colectivamente. Destacan Los Goliardos.
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En los años 80 se fomenta el teatro de calidad mediante subvenciones, festivales y nuevos 
organismos. El objetivo era representar obras prohibidas de Lorca y Valle-Inclán. También hubo 
teatro realista de tema histórico, destacan Fernando Fernán Gómez (Las bicicletas son para el 
verano) y el teatro humorístico de José Luis Alonso de Santos (Bajarse al moro).

En los años 80 y 90 destacan la poesía de la experiencia, que vuelve a valorar el contenido y la 
forma, y se centra en los sentimientos. Destaca Luis García Montero (Diario cómplice). Los autores 
de la poesía del silencio tienen una visión exigente de la poesía y minimalista. Destaca Chantal 
Maillard (Hainuwele). El neosurrealismo se expresa con imágenes oníricas, destacan y Luisa Castro 
(Los versos del eunuco).

En las primeras décadas del siglo XXI, la poesía se caracteriza por la referencialidad, el trabajo 
técnico del poema, la imaginación, la evocación y las símbolos y metáforas. La Generación del 2000 
es presentada por la antología de Luis Antonio de Villena La inteligencia y el hacha, está compuesta 
por varios autores entre los que destacan Juan Antonio González Iglesias y Elena Medel. Hay un 
regreso a la poesía social con la "poesía comprometida" de Fernando Beltrán (La armada invencible) 
y con la "poesía de la conciencia" de Jorge Riechmann (Poesía desabrigada). En cuanto al teatro, se 
incorpora el género musical, se representa "microteatro", surgen nuevos grupos de teatro 
independiente (Animalario), aparecen nuevos dramaturgos como Juan Mayorga (El chico de la 
última fila), nace el "Teatro del Barrio" y este promueve el proyecto "mujeres que se atreven".
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